
 
 

   CASAMIENTO CON INCRÉDULOS 
 
 

Otro error que cometen los Israelitas, permiten que sus hijos se casen con los incrédulos, con 
gente no regenerada, con los infieles a Dios y al matrimonio, y por eso se destruyen los hogares.  
 
Neh.  13 : 23. Vi asimismo en aquellos días a judíos que habían tomado mujeres de Asdod, A-
monitas y Moabitas.                                                                                                                      
 
Neh.  13 : 25.  Y reñí con ellos y los maldije, hice azotar algunos de ellos y arrancarles los cabe-
llos, y les hice jurar, diciendo: No daréis vuestras hijas a sus hijos, ni tomaréis de sus hijas para 
vuestros hijos, ni para vosotros mismos.                                                                                       
 
Neh.  10 : 30. Ya no daríamos nuestras hijas a los pueblos de la tierra, ni tomaríamos sus hijas 
para nuestros hijos.                                                                                                                        
 
Esd.  9 : 2. Porque han tomado mujeres para sí y para sus hijos y para sus hijos de las hijas de 
ellos, y el linaje santo ha sido mezclado con las gentes del país. Los jefes y los gobernantes han 
sido los primeros en cometer este pecado.                                                                                
 
2Cor.  6 : 14 y 15. No os unáis en yugo desigual con los incrédulos, porque ¿Qué compañerismo 
tienen la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué armonía 
puede haber entre Cristo y Belial? ¿O que parte el creyente con el incrédulo?                                  
 
2Cor.  6 : 16. ¿Y qué concierto el templo de Dios con los ídolos? Porque vosotros sois el templo 
del Dios viviente, como dijo Dios: Habitaré y andaré entre ellos; y seré el Dios de ellos, y ellos 
serán mi pueblo.                                                                                                                                                                                                                             
 
1Cor.  10 : 21. No podéis beber la copa del Señor, y la copa de los demonios: No podéis ser 
partícipes de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios.                                                     
 
HERMANOS: Vosotros sois el templo de Dios viviente, sois mis hijos é hijas, que vuestro cuerpo 
no sea instrumento de pecado. Entregaos a Dios como instrumentos de justicia  

 
1Cor.  3 : 16 y 17. ¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el espíritu de Dios mora en 
vosotros? Si alguno violare el templo de Dios, Dios destruirá al tal; porque el templo de Dios, el 
cual sois vosotros, santo es.                                                                                                                         
 
2Cor.  6 : 17 y 18. Por lo cual. Salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor. Y no toquéis 
lo inmundo; y yo os recibiré. Y seré a vosotros Padre, y vosotros me seréis a mi hijos é hijas, dice 
el Señor todopoderoso.                                                                                                                           
 
Ro.  6 : 12 y 13. No reine pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en 
sus concupiscencias; Ni tampoco presentéis vuestros miembros al pecado por instrumentos de 
iniquidad; antes presentaos a Dios como vivos de los muertos, y vuestros miembros a Dios por 
instrumentos de justicia.                                                                                                                   
 



PADRES ACONSEJEN A SUS HIJOS: Hijos escuchen el consejo de vuestros padres, y no anden en 
pos de las fornicaciones, no contaminen su cuerpo mortal con el pecado, ni den lugar al diablo. 
La voluntad de Dios es, vuestra santificación. 
 
1Cor.  7 : 2 y 9. Mas a causa de las fornicaciones, cada uno tenga su propia mujer, y cada una 
tenga su propio marido. Si no tienen don de continencia, cásense; que es mejor casarse que 
quemarse.  
                                                                                                                                            
1Ti.  5 : 14 y 15. Quiero pues, que los jóvenes se casen, críen hijos, gobiernen la casa; que 
ninguna ocasión den al adversario para maldecir. Porque ya algunas han vuelto atrás en pos de 
Satanás.  
                                                                                                                                            
1Cor.  7 : 28. Mas también si tomares mujer, no pecaste; y si la doncella se casare, no pecó: pero 
aflicción de carne tendrán los tales; mas yo os dejo.                                                                
 
1Ts.  4 : 3, 4 y 5. Porque la voluntad de Dios es vuestra santificación; que os apartéis de 
fornicación. Que cada uno de vosotros sepa tener su vaso en santificación y honor; No con 
afecto de concupiscencia como los gentiles que no conocen a Dios.                                                                                     
 
Ro.  8 : 13. Porque si viviréis conforme a la carne, moriréis; más si por espíritu  mortificáis las 
obras de la carne, viviréis.                                                                                                         
 
1Co.  6 : 18. Huid de la fornicación, cualquier otro pecado que el hombre hiciere, fuera del 
cuerpo s, más el que fornica, contra su propio cuerpo peca.                                                          
 
1Co.  6 : 19. ¿O ignoráis que  vuestro cuerpo es el templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?                                                                                                                                                                                         
 
PADRES: Salven a sus hijos de la corrupción y la perdición, de la fornicación y del adulterio, del 
robo y de la idolatría. Porque, los que hacen tales cosas, son hijos de maldición.  
 
1Cor.  5 : 9 y 10. Os he escrito por carta, que no os envolváis con los fornicarios. No absoluta-
mente con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los ladrones, o con los 
idólatras; pues en tal caso os sería menester salir del mundo.                                                                        
 
1Cor.  5 : 11. Mas ahora os he escrito, que no os envolváis, es a saber, que si alguno llamándose 
hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón, con el tal ni 
aún comáis.   
 
2Pe.  2 : 14. Teniendo los ojos llenos de adulterio, y no saben cesar de pecar; cebando las almas 
inconstantes; teniendo el corazón ejercitado en codicias,  siendo hijos de maldición.               

 
Col.  3 : 5 y 6. Amortiguad, pues, vuestros miembros que están sobre la tierra, fornicación, in-
mundicia, malicia, mala concupiscencia,  avaricia, y lo que es idolatría: Por las cuales cosas la ira 
de Dios viene sobre los hijos de rebelión.                                                                                     
 
Ef.  6 : 11 y 14. Vestíos de toda armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las ase-
chanzas del diablo. Estad pues firmes, y ceñidos vuestros lomos de verdad, y vestíos de cota de 
justicia.  
                                                                                                                                            
Ef.  6 : 15 y 16. Y calzados los pies con el apresto del evangelio de paz. Sobre todo tomando el 
escudo de la fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del maligno.                         
 



LA SENTENCIA ESTA DADA: Para todos los que no se sujetan al mandamiento, ni a los consejos 
de sus padres, y sabiendo el juicio de Dios, los tales morirán en sus pecados. 
 
Lv.  19 : 29. No contaminarás a tu hija haciéndola fornicar; porque no se prostituya la tierra, y se 
hinche de maldad.                                                                                                                  
 
Ex.  34 : 15. Por tanto no harás alianza con los moradores de aquella tierra; porque fornican en 
pos de sus dioses, y sacrifican a sus dioses, y te llamarán, y comerás de sus sacrificios.    
 
Ex.  34 : 16. O tomando de sus hijas para tus hijos, fornicando sus hijas en pos de sus dioses, ha-
rán también fornicar a tus hijos en pos de los dioses de ellas.                                                 
 
Ef.  5 : 3 y 5.Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre entre vosotros, 
como conviene a los santos. Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que 
es servidor de ídolos tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios.                                           

 
AMADOS HERMANOS: Entiendan el juicio de Dios, hay de los adulterio y de fornicarios, hay de 
los padres que permiten la corrupción de sus hijos, todos ellos son dignos del  juicio de Dios.  

 
Ro.  2 : 8 y 9. Más los que son contenciosos, y no obedecen a la verdad, antes obedecen a la in-
justicia, enojo e ira; Tribulación y angustia sobre toda persona humana que obra lo malo, al 
Judío primeramente, y también  al Griego                                                                                          
 
Neh.  31 : 16. He aquí ellas fueron a los hijos de Israel, por consejo de Balaán, para  causar 
prevaricación contra Jehová en el negocio de peor;  por lo que hubo mortandad en la 
congregación de Jehová. 
                                                                                                                                            
Ro.  1 : 29. Estando atestados de toda iniquidad, de fornicación, de malicia, de avaricia, de 
maldad, llenos de envidia, de homicidios, de contiendas, de engaño de malignidades.             
             
Ro.  1 : 32. Que habiendo entendido el juicio de Dios, que los que hacen tales cosas son dignos 
de muerte, no solo las hacen, más aun consienten a los que las hacen.                                 
 
Jue.  21 : 11. Más haréis de esta manera: mataréis a todo varón y a toda mujer que hubiere 
conocido ayuntamiento de varón.                                                                                                     
 
Nm.  31 : 17 y 18. Matad pues ahora a todos los varones entre los niños: Matad también a toda 
mujer que haya conocido varón carnalmente. Y todas las niñas entre las mujeres, que no hayan 
conocido ayuntamiento de varón, os reservaréis vivas.   
  
 


